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Francia respiraba bajo el puño de hierro y el guante de seda del Mariscal Patrice de Mac Mahon. En este 1876, el Orden Moral lo era todo. Sasha, como oficial del 1.er Regimiento Extranjero con base en el Cuartel Vienot de Sidi Bel Abbès, representaba el brazo armado de esa República que miraba hacia África. En esos días donde se empezaba a sentir el frio el capitán Sasha Borgeaux y el, teniente Lyon Navarrine fueron citados de urgencia a la coman- dancia que estaba bajo el mando del comandarte de la legión Fre- derick Gernet El Comandante Frederick Gernet era un hombre de presencia gélida y una rectitud que parecía tallada en el granito de las costas bretonas. De estatura imponente, su cabello era de un gris acero, cortado con la precisión de un reglamento militar. Sus ojos, de un azul pálido casi transparente, tenían la costumbre de escrutar a sus interlocutores como si estuviera analizando un mapa táctico antes de una carga de caballería. Siempre vestía el uniforme de gala de la Legión con una pulcritud obsesiva; ni una sola de sus condecoraciones —ganadas en las campañas de Crimea se desvia- ba un milímetro de su lugar.

No era un hombre de palabras innecesarias. Para Gernet, el silen- cio era una herramienta de mando. Su voz, profunda y seca, reso- naba en el despacho del Estado Mayor con la autoridad de quien ha visto caer imperios. Aunque servía con lealtad al Mariscal Mac Mahon, Gernet poseía una visión geopolítica que iba más allá de París; entendía que el honor de Francia se jugaba en los muros de adobe del Cuartel Vienot y en los pozos de agua de Hamza. Era un estratega pragmático que no enviaba hombres a la

muerte por gloria, sino por deber lo que hacía que sus órdenes de- bían ser cumplidas.

Ese dia 28 de octubre era sábado, el capitán Sasha Borgeaux y el teniente Navarrine llegaron puntualmente a la oficina de la coman- dancia, después de hacerse anunciar el comandante Gernet los re- cibió.

Sasha y Lyon entran. El taconazo de sus botas resuena en la made- ra. Gernet no levanta la vista de un informe sellado con el escudo de la Tercera República.

—Llegan a tiempo capitán, Borgeaux, teniente Navarrine El tiem- po en París corre más lento que en el Cuartel Vienot, pero mis ór- denes no esperan al reloj. — dijo el comandante Gernet.

—Comandante. El teniente Navarrine y yo estamos a su disposi- ción. — contesto Shasa.

Gernet se puso en pie. su uniforme impecable brillaba bajo la lám- para de gas, camino hacia el ventanal, observando la lluvia de oc- tubre.

—Esta noche, el Procurador Dalaison ofrece una recepción en su residencia. Estarán todos: la aristocracia que añora el Imperio y los nuevos republicanos de Mac Mahon. Pero lo más importante es que ustedes representaran a la legión. — dijo Gernet.

—Comandante representaremos muy bien a la fuerza de la legión.


—  dijo seriamente Lyon



El comandante se giró bruscamente hacia Lyon

—  Teniente, espero que no tengamos ningún problema. — dijo fríamente el comandante Gernet.

—¿Nuestra misión es social o de inteligencia, Comandante? — pregunto Sasha,

—Ambas. Deben asistir uniformados. Su presencia allí es un re- cordatorio de que la Legión vigila. — respondio Gernet.

—Un baile de gala lo prefiero mil veces las trincheras de Sidi Bel Abbès, señor. — contesto Lyon.

El comandante Gernet le entrega un sobre a Sasha.

—Navarrine, aprenda a bailar con lobos antes de enfrentarse a los chacales del desierto, aquí están las invitaciones. Mañana mismo, tras la fiesta, me dan un reporte. — ordeno Gernet

—Entendido, señor. No fallaremos. — dijo Sasha.

—Vayan. Y tengan cuidado dejen en alto el honor de la legión. — les recomendó el comandante Gernet.

El capitán y el teniente salieron de la oficina de la comandancia y Lyon fue el primero en habla.

—Bueno, capitán, esta noche me portaré bien —prometió el te- niente Navarrine

El capitán lo miró con escepticismo.

—Mejor que te portes bien —replicó Sasha entre risas, no vaya a ser que ocurra como cuando te metieron preso en el Cairo.

Esa noche llegaron a la reunión. Había más de un centenar de invi- tados. Se presentaron ante el procurador Maurice Dalaison, quien los recibió y les presentó a su esposa Sara y a sus hijas, Marian y Monique; seguidamente, les invitó a disfrutar de la velada.

Lyon fue el primero en servirse. Era un hombre alegre y de buena alcurnia que se saludaba con todos, a diferencia del capitán Bor- geaux, quien mantenía un aire más reservado. Sasha había compar- tido muchos años con Lyon en distintas campañas y ambos habían recibido la condecoración al valor luchando en el desierto. Sin em- bargo, el capitán no era muy afecto a las reuniones; su carácter algo parco lo convertía en un espectador silencioso.

Lyon, en tanto, paseaba de un lado al otro y pronto se le vio en medio del gigantesco salón bailando con una de las hijas del pro- curador. Realmente disfrutaba de la fiesta. Sasha, para sus aden- tros, se reía de su amigo y de esa alegría contagiaba. Recorrió con la vista a los demás asistentes y, de repente, sus ojos se cruzaron con los de la otra hija del procurador Marian.

Marian también lo miraba. Se fue acercando despacio hasta estar casi junto a Sasha.

—Capitán, ¿no se divierte? —le preguntó ella.

—No se preocupe, me estoy divirtiendo —respondió él.

—No lo parece, capitán —insistió Marian, su amigo el teniente sí que se divierte.

Ambos rieron al mismo tiempo.

—Dígame, capitán, ¿cuánto hace que está en la Legión? —lo inte- rrogó Marian.

—Desde hace nueve años —respondió él.

—Debe ser duro, me imagino. — dijo Marian

—Sí, señorita, es dura la vida de los soldados —admitió Sasha. pero me siento a gusto.

Siguieron hablando de cosas triviales, del frío que empezaba a no- tarse y de los cambios que los arquitectos estaban haciendo en Pa- rís con sus calles y su nueva urbanidad. Así fueron pasando las horas hasta que llegaron los brindis. Discretamente, Sasha llamó a Lyon.

—Lyon, ya ha llegado Gautier con el carruaje a buscarnos ¿Qué vas a hacer? — pregunto Sasha.

—Pero, capitán, estamos en lo mejor de la reunión. Es muy tem- prano para retirarnos; esperemos un rato más. Mire, capitán, sigue llegando gente a la fiesta. A ese que entra ahí lo conozco, es de la Comandancia de Policía, un habitué de lo de madame Nadine. A este sí que le encantan las fiestas. — dijo entre risas Navarrine.

Ante el llamado de Monique, Lyon volvió a lo suyo. Sasha, en tanto, se recostó sobre el balcón y encendió un cigarro cuando vio venir a Marian de vuelta.

—Capitán, hace frío aquí —le dijo ella—, ¿por qué no se arrima más al centro del salón? —Está bien —dijo Sasha—; por mí no se preocupe.

De pronto se escuchó una voz llamando a la joven: Marian. Ella se dio vuelta y murmuró algo para sus adentros. Se trataba de Charles Lestanguet, su prometido.

—Debes excusarme, Marian, por la tardanza — dijo él al acercarse Charles Lestanguet estoy en un caso realmente difícil.

—Claro Te presento al capitán Borgeaux.

—Un placer, capitán —respondió Charles a lo que agregó, necesi- to hablar con mi prometida, discúlpeme.

Charles Lestanguet, con su gélida elegancia de la Sûreté, tenia al decir de alguna mucha influencia, pero tambien tenía una doble vida en los bajos fondos de la casona de madame Nadine.

Tomando del brazo a Marian, la llevó hacia las escaleras. Sasha los vio perderse entre los invitados. Aprovechó ese momento para cruzar desde el balcón hacia los jardines, donde Garnier lo espera- ba en el carruaje. Al llegar, le dio la orden:

—Garnier, es hora. Vamos a casa. — ordeno Sasha

—Sí, capitán, ¿pero no viene el teniente Navarrine? —preguntó el cochero.

—No, amigo; Lyon amanecerá aquí, así que larguémonos. — contesto Sasha.

—Muy bien, capitán — dijo Garnier.

Al arrancar el carruaje, Sasha fijó la vista y vio claramente, en el balcón del piso superior, a Marian, quien observaba cómo el vehículo echaba a andar.

Llegaron a la casa, que estaba retirada. Empezaba la campiña en ese lado sur de París. Sasha se bajó, Garnier desató los caballos y ambos entraron en la estancia. El capitán, entro en su cuarto, pen-

sativo, echó leños a la estufa; se recostó, pero le costaba dormirse. Tenía una imagen fija en sus ojos: la de Marian. Realmente era hermosa. Poco a poco, el cansancio fue ganándole la partida hasta que se quedó profundamente dormido.

A la mañana siguiente, la señora Rose, el ama de llaves, golpeó la puerta. Con su voz suave, lo llamó.

—Capitán, ya es hora. — aviso la señora Rose. Sasha pegó un salto en la cama.

—Gracias, señora Rose, ya me estoy preparando.

Se aseó y pasó a la sala, donde la mujer lo esperaba con la mesa del desayuno dispuesta. Todo fue muy rápido. Salió de la estancia y ya estaba Garnier con el carruaje esperando.

—Buen día, Garnier. Al cuartel, amigo. —dijo Sasha.

—Sí, capitán; hacia allí salimos. —respondio Garnier.

Tres cuartos de hora después, el capitán Borgeaux entraba al cuar- tel y comenzaba sus funciones. Tenía que revisar a las tropas de reclutas y pasó a ver a quienes estaban de guardia ese día. Se cruzó con el cabo Marchants.

—Cabo, avísele al teniente Navarrine que venga, dígale que debe- mos preparar el informe de la reunión de anoche para presentársela al comandante —pidió Sasha.

—Capitán el teniente no está en el cuartel, no ha llegado. — res- pondio el cabo.
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—¿Está seguro, cabo? — pregunto Sasha.

—Sí, capitán —le aseguró el cabo Marchants.

—Está bien, cabo; déjelo, yo me encargo. — dijo escuetamente Sasha,

Cruzó por su cabeza un pensamiento y rápidamente analizó

Ya sé dónde encontrar a Lyon, salió del cuartel, cruzó la Rue de la Plaza de las Mercedes, caminó por las callejas de las tabernas y se paró ante la fachada de la casona de madame Nadine. Golpeó la puerta de entrada con la manija y salió la dueña.

—Hola, capitán, ¿qué lo trae por acá? —preguntó Nadine.

—Madame, ando buscando a uno de mis oficiales —le dijo Sasha con una leve inclinación.

—Seguro se trata del teniente Lyon. Pase usted a ver si lo puede poner en pie —contestó Nadine.

Siguió a la mujer por un laberinto de puertas hasta un cuarto al fondo. Nadine le indicó

—Ahí, capitán, está su oficial. — indico Nadine.

Sasha entró y vio a Lyon durmiendo plácidamente junto a una mu- chacha. Se acercó y gritó con voz de mando

—¡Atención! — dijo Sasha

La joven pegó un salto, pero Lyon ni se inmutaba. Sasha tomó una jarra de agua y se la volcó sobre la cabeza. Solo entonces Lyon despertó; intentó incorporarse, pero las piernas le fallaban. Tras unos minutos de confusión, empezó a componerse y, con un ade- mán torpe, se acercó a Sasha.

—Capitán, ya estoy listo, arrésteme, amigo, soy un malvado. — alcanzo a balbucear Lyon.

—Claro
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